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AbstractResumen

Esta investigación proporciona un 
insumo adicional al engranaje teó-
rico referente a la relación entre 

educación y mercado laboral. En primera 
instancia se abordan las teorías del capital 
humano y señalización de mercado, para 
aterrizar en el fenómeno de satisfacción 
laboral (beneficios no monetarios del tra-
bajo). Todos los análisis de este estudio se 
enmarcan en verificaciones previamente 
realizadas a egresados de educación supe-
rior, por ser éste el segmento más repre-
sentativo para el análisis aquí presentado. 
De esta manera, se realiza una contribu-
ción a la economía, fusionando temáticas 
laborales generalmente consideradas dis-
pares.

This research provides new insights 
into the theoretical framework on 
the relationship between education 

and the labor market. First it analyzes hu-
man capital and market signaling theories, 
going on to approach the job satisfac-
tion phenomenon (non-monetary work 
rewards). The paper’s analyses were made 
based on previous studies of university 
graduates, for they are the most represen-
tative population segment for illustrating 
the issues here analyzed. Thus, a contri-
bution to economics is made, by merging 
labor topics previously thought as non-
compatible.

Palabras clave:
•	 Capital humano
•	 Señales del mercado
•	 Satisfacción laboral
•	 Egresados.
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Introducción

DDesde el punto de vista neoclásico, la teoría del capital humano ex-
plica que la educación es la variable determinante del éxito en el 
mercado laboral, mismo que se traduce en mayor productividad e 

ingresos. Los individuos deciden invertir en su formación si los futuros bene-
ficios proyectados resultan superiores a los costos de dicha inversión. Existe 
evidencia de diferenciales positivos entre quienes estudian más y quienes no 
lo hacen. A este respecto, la ecuación de Mincer1, indica cómo varía el ingre-
so ante cambios marginales en cuanto a los años de educación. Por tanto, en-
tre mayor sea la variación, los individuos dispondrán de mayores incentivos 
para invertir en su formación (Forero y Ramírez, 2008a: 5). 

Sin embargo, esta perspectiva teórica no explica de forma clara la hete-
rogeneidad existente en los ingresos de individuos con un mismo nivel edu-
cativo. Es por eso, que Rodríguez (1981); Psacharopoulos (1993); Finnie y 
Frenette (2003), citados por Forero y Ramírez (2008a: 3), afirman que no 
sólo es importante la cantidad de capital humano acumulado sino su tipo, 
haciendo referencia a Spence (1973), quien desarrolló la teoría de señales del 
mercado, para explicar las diferencias en las ganancias percibidas por indivi-
duos de iguales niveles educativos. 

En este sentido, el objetivo de esta investigación es mostrar de manera 
conjunta las teorías del capital humano y señalización del mercado, para en-
tender dimensionalmente las relaciones dentro del mercado laboral; tenien-
do en cuenta que ambas explican el proceso de formación de salarios, bajo 
la premisa de que los individuos optan por estudiar para percibir mayores 
ganancias (Iglesias Garrido, 2005: 3, 33). 

El presente documento también aborda el concepto de satisfacción labo-
ral y sus principales determinantes, inherentes a los empleados y referentes 
al puesto de trabajo, con el fin de obtener la perspectiva objetiva y subjetiva 
de los fenómenos que relacionan a la educación con la economía laboral.

Adicionalmente, se plantean referencias acerca de estudios sobre egresa-
dos de educación superior y su inserción al mercado laboral, dado que cons-
tituyen el segmento de la población que puede verificar empíricamente el 
cumplimiento de las teorías de enlace entre educación y mercado de trabajo. 

Finalmente, se presentan algunas conclusiones.
La metodología empleada consistió en una búsqueda en las principales 

bases bibliográficas indexadas como: Jstor, Science Direct, Ebscohost y Scielo 
que permiten acceder a revistas cuyos temas de interés son referentes a edu-
cación y mercado laboral. También se accedió a la Red de Revistas Científicas 
Latinoamericanas (Redalyc), lo que permitió revisar importantes documen-
tos de América Latina. 

1 Mincer también reconoció que el proceso de aprendizaje de un oficio o profesión, no concluye con la finalización de los estudios formales, 
porque la experiencia de trabajo genera valor agregado, que propicia una forma de U invertida para el ciclo de vida de los ingresos (Mincer, 
1958).
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Los términos empleados como descriptores fueron: human capital, market 
signaling, labor satisfaction en inglés y español. Éstos se buscaron en el título, 
resumen y palabras clave.

La teoría del capital humano: algunas 
verificaciones y fallas

El pionero en exponer esta teoría fue Becker, quien reeditado en (1993), 
admite que los ingresos en el mercado laboral, se derivan de la inver-
sión en el capital humano, siendo determinados por comparaciones 

entre costos y beneficios. A su vez, Ontiveros Jiménez (2007), expone que 
la teoría del capital humano, permite entender el mercado laboral como el 
vínculo entre educación y economía, demostrando que los ingresos de los 
individuos aumentan con el nivel de educación. En este sentido, para Neu-
mann, Olitsky, y Robbins (2009), las personas con un mejor acoplamiento 
entre educación y trabajo, deberían ser las más productivas y con mayores 
ingresos. Estos últimos autores, utilizaron datos referentes a características 
demográficas básicas, historial de empleo y salarios, de trabajadores perte-
necientes a cuarenta y dos estados de Estados Unidos, entre 1993 y 2005, 
observando una relación positiva entre capacitación, nivel académico e in-
gresos. De forma análoga, Arcidiacono, Bayer, e Hizmo (2010), notaron que 
la titulación juega un relevante papel dentro del mercado; concluyendo esto 
a partir de estudios sobre la juventud, realizados entre 1979 y 2004. Becker 
y Chiswick (1966), con datos de diferentes regiones de los Estados Unidos, 
observaron que las zonas con altos niveles de escolaridad media, presentan 
mayores ingresos y tasas de rentabilidad, tanto en lo individual como en lo 
social. En esta misma línea, Herrera (2010), citando a Bowles-Gintis (1976) 
y Arrow (1973) concluyó que el papel de la educación es, además socializar a 
los individuos y revelar sus características personales, permitir a los emplea-
dores identificar a los candidatos más calificados.

Por su parte, en Colombia, Franco y Ramos (2010), empleando la en-
cuesta continua de hogares (ech) 2002-2006 y la gran encuesta integrada de 
hogares (geih) 2006-2009, confirmaron que los trabajadores sin educación 
terciaria, reciben ingresos significativamente inferiores al promedio; reco-
nociendo de esta manera la importancia de la educación en la obtención de 
mejores rendimientos en el mercado laboral.

No obstante, pese al aparente éxito empírico de la teoría del capital hu-
mano, existen trabajos que exhiben algunas de sus imprecisiones, debido 
en gran parte a que la oferta de educación superior parece crecer de manera 
ilimitada, minimizando así los efectos del ingreso extra que representan los 
años adicionales de estudio. En casos extremos, los rendimientos de la edu-
cación superior resultan exiguos e incluso negativos, debido a la insuficiente 
absorción de profesionales por parte del mercado laboral. 

Esto se evidencia en la observación de los rendimientos marginales y de-
crecientes de la rentabilidad de la educación (Yamada, 2009). A este respecto, 
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Lui y Suen (2005), plantean que la rápida expansión de la educación supe-
rior en Hong Kong, entre 1981 y 2001, generó un aumento significativo en la 
proporción de egresados universitarios en menos de quince años, al tiempo 
que propició una caída de los salarios, afectando principalmente a trabajado-
res más jóvenes, así como a los de mayor antigüedad. Esta situación, refleja 
ciertas limitaciones en lo referente al cumplimiento de las premisas de la 
teoría del capital humano, dado que el exceso de educación perjudica las pri-
mas salariales de quienes, a partir de la previsión de mayores rendimientos, 
presentes o futuros, deciden invertir en su educación.

Desequilibrios educacionales: sobreeducación

Concepto de sobreeducación

Es evidente que la teoría del capital humano muestra ciertas carencias debido 
a las imperfecciones del mercado laboral, caracterizadas por desequilibrios 
en la demanda de trabajo, con respecto a la oferta. Las inversiones de las 
autoridades en política social en infraestructuras de educación, generan la 
imposibilidad de que la demanda laboral absorba la mano de obra calificada. 
De esta manera, las empresas aprovechan la situación para contratar al per-
sonal con más calificado, ofreciéndoles un menor salario. Domínguez (2007) 
se refiere a este fenómeno como sobreeducación, identificándolo estadística-
mente, como el exceso en el nivel educacional de un determinado trabajador, 
de acuerdo a una, o varias, desviaciones estándar, con respecto a la media 
educacional de los trabajadores de la misma ocupación. Según el autor, este 
contexto es resultado de la imposibilidad del sistema económico de proveer 
suficientes puestos de trabajo acordes a las condiciones prevalecientes del ca-
pital humano. El estudio realizado por Domínguez (2007), tomó como base 
la encuesta continua de hogares 2006, modelando mediante una ecuación de 
salarios minceriana, una variable referente a la situación de sobreeducación. 

Los resultados mostraron que el coeficiente, referente a la sobreeduca-
ción, resultó negativo y estadísticamente significativo, verificando que los 
trabajadores que están sobreeducados ganan, en promedio, menos que aque-
llos que no lo están, es decir, la sobreeducación va en detrimento de los 
salarios. A su vez, Burgos Flores (2008), a partir de una encuesta aplicada a 
egresados empleados de la Universidad de Sonora, México, en 2006, verificó 
que la sobreeducación conduce a que los salarios de los más estudiados tien-
dan a ser menores.

Pese a ésto, Mora (2005), planteó que el exceso de educación represen-
ta un desequilibrio temporal, dado que los trabajadores acceden a puestos 
de escaso requerimiento educativo, como mecanismo de preparación para 
ocupar puestos de mayor calificación. De esta manera, el autor, reconoció la 
presencia de una relativa sustituibilidad entre educación y experiencia. Bajo 
esta premisa de desequilibrio temporal, Bauer (2002), empleando un panel 
de datos de Alemania, entre 1984 y 1998, concluyó que los rendimientos 
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para años adicionales de educación son positivos, pese a algunos años nega-
tivos de déficit, utilizando como medidas de sobreeducación: una desviación 
estándar en el rango alrededor de la media de escolaridad y el valor modal 
de los años de escolarización. 

Por su parte, Muñoz Izquierdo (2006), reconoció que la sobreeducación es 
el subempleo para los trabajadores profesionales, consecuencia de la lentitud 
de las instituciones de educación superior para adaptarse a la demanda labo-
ral cambiante. Para Burgos Flores y López Montes (2010), las universidades 
deben basar la expansión de su oferta educativa en un estudio concienzudo 
del mercado, definiendo la pertinencia de sus carreras; de forma que puedan 
proporcionar a sus egresados mayores probabilidades de obtener ocupacio-
nes en puestos profesionales, con alto nivel salarial, alta coincidencia entre 
empleo, grado educativo, área y nivel de conocimientos.

Empleabilidad2 como compensación a la sobreeducación

Ahora bien, ante la problemática de la sobreeducación es prudente plantear 
soluciones. En este sentido, el estudio realizado por Herch (1991), a partir del 
análisis de empresas manufactureras, concluye que los efectos de la sobreedu-
cación podrían ser neutralizados por los empleadores, si invirtiesen más en la 
capacitación de sus empleados. Para Skott (2006), éstos últimos pueden aceptar 
salarios bajos inicialmente, a cambio de capacitación, demostrando la sustituibi-
lidad existente entre ambas. Jones, Latreille, y Sloane (2009), observaron a través 
de una encuesta sobre lugares de trabajo en el Reino Unido, el impacto del volu-
men de capacitación en la sobreeducación, especialmente en mayores de treinta 
años. Únicamente en el caso de los empleadores comprometidos en ofrecer un 
volumen adecuado de formación, dado que las capacitaciones de menos de dos 
días no parecen tener efectos beneficiosos.

Álvarez y Miles (2006), consideran que la empleabilidad enriquece el ca-
pital humano de los trabajadores, porque aumenta su valor agregado en el 
mercado laboral. Spagnoli, Caetano y Correia Santos (2001), confirmaron 
que las buenas prácticas gerenciales y los estímulos, reducen los efectos de la 
sobreeducación. Para Muhlau y Lindenberg (2003), esto último se relaciona 
con el concepto de salarios de acuerdo a la eficiencia3, esquema dentro del 
cual las empresas inducen a sus empleados a trabajar de forma más discipli-
nada y eficiente, a cambio de una mayor compensación, propiciando que 
los trabajadores, incrementen su productividad y se reduzcan los problemas 
asociados a los desequilibrios educativos. 

2 Dentro de las teorías de mercado laboral, existe una perspectiva que en sus análisis resalta la posibilidad de incrementar el capital humano 
por medio de la capacitación, desembocando en el concepto de empleabilidad; que es el conjunto de aptitudes, que brindan a un individuo 
la oportunidad de ingresar a un puesto de trabajo determinado y retenerlo (Campos Ríos, 2003).
3 La teoría de salarios de eficiencia explica la tendencia de algunas empresas a pagar salarios superiores a la media para generar mayores 
beneficios. Esta tendencia corporativa, es resultado del conocimiento de la teoría de la holgazanería (que parte de que a los trabajadores se 
les debe incentivar con elevados salarios a cambio de un mayor esfuerzo) y el afán gerencial de reducir el número de renuncias y disminuir 
los costos de la rotación de personal (Rodríguez M. , 2009).

Educación, mercado de trabajo y satisfacción laboral: el problema de las teorías del capital 
humano y señalización de mercado
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Adicionalmente, de acuerdo a las indagaciones de Median, Gallegos y 
Lara (2008), se evidencia una relación significativa y directa, entre empleabi-
lidad y el valor económico de las empresas, dado que a mayor nivel de em-
pleabilidad, mayor valor económico corporativo.

Teoría de señalización del mercado

Ante las falencias mostradas por la teoría neoclásica del capital huma-
no, surge, como complemento, la teoría de las señales del mercado, la 
cual centra sus estudios en individuos con el mismo nivel educativo, 

para explicar la dinámica del mercado laboral, orientando su análisis en las 
diferencias al interior de las credenciales (Forero y Ramírez, 2008b: 65).

En Colombia se han realizado estudios al respecto, entre los que se des-
taca el desarrollado por González, Gómez, Mora, y Zuluaga (2004), quienes 
verificaron el efecto de la educación sobre los salarios, en la ciudad de Cali, 
en el año 2000, basándose en la teoría de señalización de los mercados. A ni-
vel de datos, recurrieron a la encuesta nacional de hogares (enh), a partir de 
la cual verificaron la existencia de efectos “diploma” en el mercado laboral 
de dicha ciudad colombiana.

Estos autores, al igual que Erik y Vestman (2011), concluyen que la educa-
ción es empleada como filtro o clasificación de los individuos a nivel laboral. 
A partir de esta conclusión, el estudio de Cali, Colombia, concluye que el 
empleador pondera distintos aspectos de los candidatos, como su experien-
cia previa y su heterogeneidad, de acuerdo a sus características innatas. Esta 
situación concuerda con lo expuesto por Bauer y Haisken-DeNew (2001). 

De igual manera, Heywood y Wei (2004), verificaron el cumplimiento 
de la señalización, en el mercado laboral de Hong Kong, donde la educación 
funciona como buena señal, debido a la ausencia de sindicatos, regulación 
laxa y la flexibilización; lo que conduce al rápido ajuste de los salarios reales.

Pese a esto, un obstáculo para el buen funcionamiento de la teoría de se-
ñalización, es el planteado por Barceinas (2001a), quien plantea que a partir 
de esta teoría, puede presentarse una falta de correspondencia entre capaci-
tación, productividad e ingresos. 

Esta situación fue expuesta por Iglesias Garrido (2005: 33), quien citando 
a Arrow, Spence y Stiglitz, argumenta que la educación proporciona “etique-
tas” a los trabajadores para que las presenten ante los empleadores en pro-
cesos de selección; situación que no supone un proceso de incremento en la 
productividad. Este mismo autor, citando a Stiglitz (1975), considera que los 
individuos pueden crear sus posibilidades de acceso a puestos de trabajo y sa-
larios por medio de la educación, como un proceso de autoselección, ya que 
las personas pueden establecer previamente el nivel educativo que quieren 
completar, determinando así la productividad esperada por los empleadores. 

A su vez, Barceinas, Oliver, Raymond, y Roig (2001b), de acuerdo con 
Arrow (1973), Spence (1973), Stiglitz (1975), plantean que los empleado-
res parten del supuesto de que las personas mejor preparadas tienen menor 
propensión al absentismo o abandono del trabajo, así como a la incursión en 
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ciertos vicios laborales, y que en general, son más capaces; es decir, los auto-
res admiten la posibilidad de que los empleadores tomen en consideración 
el nivel educativo como una forma de reducir sus costos de entrenamiento y 
capacitación, sin que esto garantice una mayor productividad.

De esta manera, según Iglesias Garrido (2005: 33), en caso de confirmarse 
la hipótesis de la señalización, los individuos incrementan su nivel educativo 
con el único objetivo de ofrecer señales a los empleadores. Afirmación, que 
según Banerjee y Gaston (2004) permite concluir que las señales enviadas 
por los trabajadores, referentes a su productividad, identificadas en las re-
ferencias de trabajo (titulación académica, lista de publicaciones, premios 
etc.), suelen ser imperfectas dado que únicamente dan a conocer algunos as-
pectos de su verdadera capacitación, con grandes incertidumbres, consecuen-
cia de la asimetría de la información y los costos de verificación de la misma. 

De hecho, Zepeda y Ghiara (1999), a partir de la encuesta nacional de 
empleo urbano de la Ciudad de México (eneu), entre 1987 y 1993, empí-
ricamente confirman el sesgo de la hipótesis de la señalización, observando 
dispersión salarial al interior de las ocupaciones, a pesar de la homogeneidad 
existente entre los niveles de escolaridad.  Autores como Cobb-Clark y Tan 
(2011) y Meckl y Zink (2004) exponen también sesgos en la teoría de las 
señales, basados en el favoritismo hacia el género masculino; porque hom-
bres y mujeres con habilidades similares, y análoga preparación académica, 
entran en ocupaciones a ritmos diferentes, dando lugar a una brecha inex-
plicable, que conduce a remunerar con salarios heterogéneos a personas con 
características similares e igual nivel educativo y cualificaciones. 

En este sentido, Spence (1973), pionero de la señalización de mercados, 
explicó que la teoría sólo proporciona indicadores para que los empleadores 
utilicen mejor la información disponible para crearse expectativas sobre la 
productividad marginal de los individuos; ya que en la mayoría de los mer-
cados laborales, los empleadores no están seguros de la capacidad individual 
de los distintos candidatos, por lo que las contrataciones suponen para ellos 
una “lotería”, cuyo costo son los salarios a pagar. En casos extremos, las se-
ñales del mercado pueden no ser efectivas y sus costos pueden relacionarse 
negativamente con la capacidad productiva; lo que demuestra las debilidades 
de este planteamiento teórico.

Dichas debilidades seguramente pueden superarse si la hipótesis de la 
señalización se complementa con la teoría del capital humano, teniendo en 
cuenta que según Iglesias Garrido (2005: 3, 33), ambas contribuyen a la ex-
plicación de la conformación de los esquemas salariales en los mercados la-
borales; cada una con sus respectivos soportes teóricos y empíricos. 

Educación, mercado de trabajo y satisfacción laboral: el problema de las teorías del capital 
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Satisfacción laboral: beneficios no monetarios 
del trabajo 

Un tema que toma relevancia, debido a la diversificación de los mer-
cados laborales y como complemento de las teorías del capital hu-
mano y señalización; es el de satisfacción laboral, ya que los bene-

ficios de la educación se extienden más allá de los rendimientos monetarios 
(analizados por estas teorías), abarcando otras fuentes no pecuniarias de 
utilidad, derivadas de trabajar en actividades más creativas, puestos de ma-
yor responsabilidad, entornos más saludables o mayor autonomía personal. 
De esta forma, la educación expande la función de posibilidades de utilidad 
laboral, configurando la denominada satisfacción laboral o beneficios no mo-
netarios del trabajo (García, 2003). Este último autor, pese a centrar gran 
parte de la atención en la educación, también admite la existencia de otros 
factores que guían el comportamiento de los individuos en el mercado, ta-
les como entorno familiar, coeficiente intelectual, edad, situación personal y 
experiencia adquirida en el trabajo. Citando a Locke (1972), también afirma 
que la satisfacción laboral es la suma ponderada de aspectos que el individuo 
valora de su empleo, utilizando como ponderador, la diferencia entre lo que 
recibe y lo que realmente desea, dejando claro que el desajuste entre oferta 
y demanda de cualificaciones en el mercado, genera efectos negativos en el 
nivel de satisfacción laboral. 

Por su parte Fabra y Camisón (2008: 130, 136), observaron que los indi-
viduos cuya educación y cualificación no se adaptan a las necesarias para el 
desarrollo de su trabajo, se sienten menos satisfechos. Los trabajadores infra-
cualificados se deben enfrentar al desarrollo de un trabajo para el que no se 
encuentran preparados, lo cual puede provocar frustración. A su vez, los que 
consideran que su cualificación es superior a la necesaria para el trabajo que 
desarrollan, manifiestan falta de motivación laboral por no poder utilizar 
todo su capital humano, además de padecer una penalización salarial. En 
este sentido, en Colombia, Cruz y Torres (2006), a partir de la encuesta de 
calidad de vida (ecv) y bajo un esquema econométrico tipo logit ordenado, 
concluyeron  que el ingreso es un importante determinante de la satisfacción 
laboral. 

Siguiendo con los estudios de caso, Giannikis y Mihail (2011), analizaron 
un conjunto de empleados minoristas griegos, con cargos ocupacionales no 
directivos o ni profesionales, concluyendo que los trabajadores de tiempo 
parcial reportan menor satisfacción, que los de tiempo completo, debido a 
la falta de pertenencia y menor estabilidad. Desde esa perspectiva, Ilies y 
Judge (2002) analizando empleados de pequeñas organizaciones del centro-
occidente de los Estados Unidos, establecieron que los factores afectivos se 
ponderan de manera significativa en la satisfacción laboral. Freeman (1978), 
anotó que en psicología industrial, la satisfacción laboral se hace altamen-
te dependiente de las percepciones y cambios anímicos de los trabajadores. 
Wharton, Rotolo, y Bird  (2000), relacionan el estado de ánimo con los gru-
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pos sociales y de trabajo; porque las interdependencias sociales, costumbres, 
normas informales y coaliciones entre los miembros laborales, condicionan 
la percepción del empleado hacia su trabajo. 

Es destacable mencionar, que a nivel de países, la variable satisfacción con 
el trabajo, se relaciona de manera positiva con el ingreso per cápita (Muñoz 
de Bustillo Llorente y Fernández Macías, 2005); por lo que el fuerte enlace de 
la satisfacción laboral y el crecimiento económico, es fácilmente sustentable.

La satisfacción laboral, también debe ser abordada a nivel de género, para 
verificar presencia o ausencia de disparidades entre hombres y mujeres al 
respecto. En torno a este tema, Sánchez, Artacho, Fuentes y López (2007), 
observaron mayor grado de satisfacción en las mujeres, sustentando una re-
lación en forma de U con respecto a la edad; permitiendose  concluir que 
el perfil de un individuo con alto grado de satisfacción con su trabajo, 
sería el de una mujer, soltera, joven, egresada universitaria y con escasa de-
pendencia de sus ingresos.

Respecto a la importancia del género, Saénz y Saurina (2004), afirman 
que el desempleo femenino es superior al masculino, lo produce una mayor 
disposición laboral del colectivo femenino a aceptar ofertas de trabajo de 
media jornada. Chávez y Sánchez, (2008), observaron que en Guanajuato, 
México, entre 1996-2000, a pesar que las mujeres estudiaron en promedio 
más años que los hombres, recibieron menores salarios y se declararon más 
satisfechas con las externalidades positivas derivadas de su trabajo.

Educación como determinante de satisfacción laboral

Es evidente que la mayoría de los estudios previos citados en este documento, 
destacan la importancia de la educación en la percepción de los individuos 
hacia su trabajo. En este sentido, Liu, Thomas, y Zhang (2010), realizaron un 
estudio de seguimiento de satisfacción laboral para una cohorte de egresados 
universitarios, entre 1992 y 2003, concluyendo que la calidad de la universi-
dad, se relaciona inversamente con la satisfacción laboral. De igual forma, en 
Reino Unido, Belfield y Harris (2002), emplearon un modelo probit orde-
nado para examinar la satisfacción laboral de los egresados de dos cohortes 
de la Universidad de Birmingham, entre 1985 y 1990; concluyendo en una 
menor satisfacción de los graduados universitarios. Además, notaron que 
para los niveles de posgrado, la incidencia de la educación en la satisfacción 
laboral es inconclusa y para el grado de maestría puede llegar a ser negativa. 

Sin embargo, Glenn y Weave (1982), a partir de la encuesta nacional de 
Estados Unidos, concluyen que la educación tiene efectos positivos sobre la 
satisfacción laboral, dado que el nivel educativo genera prestigio laboral, el 
cual contribuye a la relación directa entre formación del capital humano y 
los beneficios no monetarios del trabajo, tal y como también lo plantearon 
Rodríguez- Pose y Vilalta-Bufí (2005).
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Satisfacción laboral por grupos de edad

Gran parte de los estudios que relacionan las variables empleo y educación; 
utilizan la edad como un factor importante, porque determina comporta-
mientos disímiles entre individuos. Por esta razón Ohashi (2005), planteó 
que la mayoría de los trabajadores de más de sesenta años, se encuentran en 
proceso de retiro, dado que su fuerza física, motora, memoria e incentivos al 
trabajo, disminuyen con la edad. De este modo, los salarios, las horas trabajo 
y la satisfacción laboral inciden en la decisión de pensionarse. A mayor edad, 
los trabajadores tratan de mejorar la naturaleza y las relaciones humanas 
en su empleo; por lo que pueden sufragar sus costos de inversión en mejo-
ramiento del ambiente, ya sea través de menores salarios o mayores horas 
de trabajo. Por su parte, Janson y Martin (1982) identificaron una relación 
en forma semi-parabólica entre satisfacción laboral y edad, explicando esto 
con el argumento referente a que los trabajadores jóvenes y de mayor edad, 
esperan mucho de su trabajo y consideran que las recompensas laborales, se 
acercan a sus expectativas.

Por estas razones, es pertinente continuar indagando sobre la importancia 
de la edad, género y demás características y/o atributos que se destaquen en 
los análisis de satisfacción laboral de los individuos.

Estudios sobre egresados e instituciones de 
educación superior

Los temas de las teorías del capital humano y señalización del mercado, 
y la satisfacción laboral, se complementan al explicitar las perspectivas 
objetivas y subjetivas de las relaciones en los mercados laborales. Éstas 

se verifican a través de estudios a egresados de educación superior, dado 
que constituyen el segmento poblacional que ha acumulado un alto nivel de 
capacitación, poseyendo cierta experiencia laboral y cualificaciones, aunado 
a que recién se inserta en el mercado laboral, lo que permite comprobar 
las predicciones conceptuales de la economía de la educación. Al respecto, 
Jaramillo, Giraldo, y Ortiz (2006), exponen que los estudios de egresados, 
generalmente son estáticos debido a que analizan una sola cohorte en un 
solo período, pocas veces realizan seguimientos a varias cohortes a través el 
tiempo, para determinar la movilidad social, profesional y geográfica de las 
mismas.

Forero y Ramírez (2008b: 61, 84), consideran que la inserción laboral 
de los graduados universitarios depende de variables socioeconómicas, la-
borales y características de las instituciones de educación superior de donde 
egresan. Para estos autores, vivir en Bogotá, Colombia, ser hombre, tener 
padres con educación universitaria y haber estudiado en una institución de 
educación superior acreditada; se relaciona positivamente con la posibilidad 
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de devengar mayores ingresos laborales. Cuantitativamente, dedujeron que 
vivir en la capital de Colombia y estudiar una profesión en el área de eco-
nomía, reduce la probabilidad de obtener salarios inferiores a un millón de 
pesos colombianos (US$ 550.00), entre otros aspectos, porque el mercado 
laboral de esta ciudad, es más atractivo que el de otras regiones. 

Por otro lado, Farné y Vergara (2008), manifestaron que en Colombia, los 
estudios de posgrado presentaron rendimientos crecientes en la década de 
los noventa, debido a que compensaban algunas falencias de la educación bá-
sica y universitaria. Apoyando la anterior premisa, respecto a las falen-
cias de la educación universitaria, Mungaray (2001), expuso que las institu-
ciones de educación superior funcionan con objetivos propios, muchas veces 
diferentes a los del mercado, dificultando la correspondencia entre el sistema 
educativo y el productivo; por lo que sugiere que la actividad universitaria 
se vincule con su entorno, articulándose con la investigación y la extensión.  
Adicionalmente, Rodríguez y Gutiérrez (2007), proponen reorientar estraté-
gicamente las políticas de planificación universitaria en función de las nece-
sidades del mercado de trabajo.

Sin embargo, Farné S. (2000) concluyó que pese a esta situación, los egre-
sados universitarios prefieren ser empleados que arriesgarse a emplearse por 
cuenta propia, debido a la falta de espíritu emprendedor que permita redu-
cir las disparidades entre educación y mercado de trabajo. 

Es prudente que los egresados conozcan la dinámica actual de los merca-
dos laborales para que tomen decisiones acordes al contexto, de forma que 
puedan utilizar su capital humano de la mejor manera, obteniendo benefi-
cios monetarios y no monetarios acordes con dichas condiciones. 

Conclusiones

En esta revisión bibliográfica, se evidenció que las teorías que enlazan 
la economía de la educación y el mercado laboral, son en algunas oca-
siones incongruentes con la realidad, dadas las condiciones actuales de 

los sistemas económicos, sin embargo, es necesario analizarlas como partes 
complementarias de un todo. La teoría del capital humano, planteada por 
los autores neoclásicos Becker y Mincer, no obstante su aplicación e impor-
tancia, defiende la presencia de rendimientos crecientes de la educación, ha-
ciéndola inapropiada para explicar los sucesos ocurridos en los mercados 
laborales, caracterizados en los últimos años por una ampliación de la oferta 
educativa (como un objetivo principal de la política social), misma que ha 
reducido las primas salariales que representan los años adicionales de edu-
cación, debido a que el mercado poco a poco se satura y la demanda laboral 
se vuelve insuficiente. 

Podría pensarse que la solución a esta imposibilidad de explicación, por 
parte de la teoría del capital humano, sería cubierta por el desarrollo concep-
tual de la teoría de las señales del mercado, la cual utiliza la educación como 
filtro o pauta para indicar a los empleadores, cuáles son los candidatos más 
idóneos para ocupar determinadas plazas ocupacionales. Sin embargo, las 
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señales del mercado suelen ser imperfectas,  dando a conocer sólo algunos as-
pectos de la verdadera capacitación de los individuos, en parte porque éstos 
incrementan su nivel educativo con el único objetivo de obtener “etiquetas” 
para ofrecer a los empleadores, así como por la asimetría de la información 
y los costos de su verificación. 

Estas fallas e incumplimientos de las teorías del capital humano y las seña-
les del mercado, contribuyen a generar problemas relacionados con desequi-
librios educacionales; sobreeducación e infraeducación, cuyos resultados son 
nefastos dentro del mercado laboral. No obstante, ambas teorías pueden 
fusionarse, teniendo en cuenta que explican el proceso de conformación sa-
larial, coincidiendo en que los individuos optan por estudiar para percibir 
mayores ingresos, ya sea que obtengan incrementos en su productividad o 
sólo logren emitir señales en el mercado.

Ahora bien, el concepto de satisfacción laboral, entendida como benefi-
cios no monetarios del trabajo, retoma gran importancia, dadas las actuales 
circunstancias de desequilibrios educacionales en los mercados de trabajo, 
y se toma como la perspectiva de análisis subjetiva de los fenómenos del 
mercado laboral. El debate continúa abierto para que se profundice más en 
la medición de la satisfacción laboral basada en las características de los indi-
viduos. Los trabajos realizados hasta ahora, han verificado mayor satisfacción 
en las mujeres jóvenes y adultos mayores, cuyos mercados de trabajo son 
muy elásticos, llevando a estos segmentos de población a adaptarse a las 
circunstancias de sus empleos.

Es importante mencionar, que los análisis de los vínculos entre economía 
de la educación y el mercado laboral deben realizarse con base en estudios 
sobre egresados que verifiquen el perfil de los mismos y la pertinencia de los 
programas de educación superior, con respecto a la demanda del sector pro-
ductivo, verificando la complementareidad de las teorías del capital humano, 
señalización del mercado y el concepto de satisfacción laboral, para explicar 
los sucesos acontecidos en los mercados laborales.

Finalmente, es pertinente aclarar y sugerir, que se deben continuar rea-
lizando estudios sobre teorías de educación y mercado laboral; en aras de 
fortalecer la indefectible relación entre educación, rendimientos monetarios 
del trabajo y satisfacción laboral. 
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